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Una tesis no es un libro, se diferencian en extensión, ordenamiento y escritura. Entre los dos media 

una serie de transformaciones. El pasaje de un género a otro es producto de una tarea de 

reconfiguración del original. El proceso de reescritura es semejante al de la traducción, el autor actúa 

como mediador que posibilita a destinatarios no previstos del “texto fuente”. Se trata de una 

trasposición genérica que implica una traducción del discurso especializado de un campo de saber a 

un lenguaje más estandarizado. Esto implica que el tesista debe tomar distancia del “texto fuente” de 

su propia autoría para construir en el “texto meta”. La reelaboración de la tesis implica su 

reformulación general a partir de la constatación de un lector particular. Preguntarse por el público que 

se tiene en mente implica la posibilidad de determinar el tipo de libro en que se convertirá la tesis. 

 

1. Una tesis académica no es un libro. Para publicar un libro se debe contemplar un trabajo de 

reelaboración que posibilite “traducir” un género discursivo en el otro, es decir, pasar de un conjunto 

de convenciones que sirvieron para ordenar el trabajo de investigación a otro esquema normativo. 

 

2. No hay un único tipo de libro. El autor debe definir con claridad si su libro tendrá forma de ensayo, 

obra de consulta, un manual etc. Cada una de estas «especies» encierra ordenamientos formales 

distintos. 

 

3. El autor, junto con su tesis doctoral, debe llevar a la editorial una propuesta de libro. Es difícil que 

el editor tenga en cuenta una propuesta “en crudo” que no se adecue desde el vamos a los 

requerimientos y aspectos formales del libro.  

 

4. Primero el autor y luego el editor deben definir los límites y las características del público al que 

está dirigido el libro, tarea que implica la reflexión sobre los alcances y la regular circulación del tema 

del que se trate. Esta definición es fundamental para determinar el «tono» general que tendrá la 

exposición. Por ejemplo, si está dirigido a estudiantes y docentes con vistas a ser incorporado a la 

bibliografía sobre un tema particular, será un libro de consulta; si se dirige a un «público general», 

además de docentes y alumnos, podrá ser un ensayo; si el destinatario es un público aún más amplio, 

podrá ser un libro de divulgación. 

 

5 Hay espacios propios de la tesis que deberán ser particularmente revisados o, en algunos casos, 

directamente eliminados. Así ocurre con los apartados reservados a los contextos teóricos y 

metodológicos, las largas citas textuales, ilustraciones, gráficos y cuadros. 

 

6. Hay ciertos espacios que deben ser cuidadosamente pensados y elaborados a fin de aportar claridad 

inmediata a os lectores que pudieran interesarse por la obra. Así ocurre con la introducción a la obra y 

todos los aspectos paratextuales (índice, contratapa, pertenencia a una determinada colección). 
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7. Un libro se caracteriza por tener una escritura fluida. Aun cuando se trate de temas complejos y 

recurra a cierto vocabulario técnico, esa fluidez es la principal garantía para generar interés en los 

estilos. 

 

8. La fluidez de la escritura se nutre del correcto y eficaz equilibrio entre lo que se expone y lo que se 

presupone. Si se cuenta al lector demasiadas cosas que ya sabe, abandonará la lectura por 

aburrimiento; si se le cuentan demasiadas cosas que desconoce, el lector juzgará, y con razón, que se 

trata de un texto incomprensible. 

 

9 para que una tesis se convierta en libro se necesita el trabajo colaborativo entre el editor, el corrector 

de estilo y el autor.  

 

10. Si la tirada se agota además de la celebración habrá que pensar en una reedición corregida: un libro 

siempre puede ser mejorado.  

 

 

 


